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Era el mes de octul.rc de 17G0 : ilospojílianse los 
árboles de su fríintlosidad; la vid ahundnnaba .sus páiii-
^nos , y lüs senderos estaban atestados de hojas «ma-
rillentas. En aquella estación el campo ofrece d lus ciu-
rfíHlauos un aliciente iiiesplicítble, en especial en lui 
castillo amueblado con todo el lujo y elegancia que per­
mite una fortuna regular. 

Aunque habia cumplido ya los treinta anos, la mar­
quesa do Salhenay era todavía hermosa , sensible y apa­
sionada ; viví» en un castillo del mismo nombre, tenia 

mucha afición á las artes, y la música era el olijeto fa­
vorito de su alma. El castillo de Salhenay est;d)a situa­
do en una colina rodeada de bos(]us y ú diez leguas de 
distancia do la capital, y la vida do sus liabitantes era 
con corta diferencia la misma que la de Varis, pues 
apenas pasaba dia que no se presentara algún amigo 
]iara permanecer en él irnos quince <iia.s y referir los 
acontecimientos que liubiesen ocuiTido eji la corte. 

Habíase representado en la comedia Italiana una 
i'ipera nueva tilulaila el Cuadro pnrlanlc , y comptiesta 
por el famoso (¡rétry, que habia llegado á hacerse de 
moda por la ligereza y facilidad de su música. En el 
castillo de Satbenay, como en todas partes, no se ha­
bíate de otra cosa que de la nueva ópera : las señoras 
aprendieron do memoria aquellas juguetonas melotlías 
que lanío gustaban á nuestros padres , y todos los bués-
pedes de la niar(|uesa eran oíros tantos admiradores de 
Grétn'. 

Habia sin embargo entre aquellos huéspedes un ita­
liano que se babia introducido en las mejores reuniones 
parisienses jior el agradable metal de su voz y por la 
gracia y finura de sus modales. Llamábase Nicolo Biffi, 

j solía JiaLlar muy poco so pretcsto de la dificultad que 

tenia de producirse en francés, y desde el triimfo de 
Grétry hablaba todavía mas jioco que de costumbre; pero 
su silencio no consistía precisamente en la indicada cau­
sa, sino en un proyecto que balüa formado BilTi secreta­
mente para conseguir sus fines particulares. 

No era ciertamente el italiano un grande homlire, 
mas habiéndose trasladado á Francia para hac«r fortuna, 
veíase en la necesidad de cebar mano de todos los re­
cursos que le sugeria la audacia y la astucia para satLs-
faccr sus deseos, y las circunstancias en que á la sazotí 
se hallaba la societLid fi-anccsa parecían favorables á su.v 
designios. 

.\caltil)a de llegar al castillo de Sallienay el caliallero 
de Toicy, (lue á fuer de recien llegado era para las se­
ñoras el bi'roe del dia. 

—Señoras, decíales el caballero de Torcy , sin duda 
queréis saber lo i|ue se hace y se dice en Paris, pero 
lo sabéis tan bien como yo, porq\ie por la noche se con­
curre 5 la Comi><lia Italiana para tributar aplausos frené­
ticos al Cuadro jmrlimte, se dice que Grétry es un 
grande hombre, y para probarlo se cantan las piezas 
mas populares de su ópera en todas las reuniones. El 
otro dia, estando yo en casa de madama de Beaubarnais, 
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];!•; obligaron á cantar tres veces lo que cualquiera sabe 
y;i lili memoria... 

— Y ¿cuál es esa pieza que tanto gustaba cu casa de 
m iihmia de Bcaulianwis'? pregunlí \a íaarquesa. -

—La declaración de Casaridra, seQora: Esta ékcla-
iiidoii amorosa... • -• 

Y el caballero cantó la pieza con voz temblona. 
—Por lo demás, continuó diciendo, no puede ne­

garse que la ó|)era revela un esquisitü gusto, y que la 
ejecución es lo mas esmerada posible. Clairval está muy 
¡,'racioso en el papel de Periquillo, y madama Laructlc, 
i'ii la parto de Colombina, hace perder ioscslribosá todos 
los espectadores. 

.VI oir estos elogios, Bifll se apresuró á decir mar­
rando sus palabras con el acento italiano : 

— ¡Qué lástima que M. Grétry no sea el autor de 
su obra! Porque si lo fuera, ya no necesitarla mas 
para inmortalizarse. 

— ¡Calle', caballero ¿queréis decir que M. Grétry 
lia tenido algún colaborador? 

Tal es la pregunta que hicieron á un tiempo todos 
liis circunstantes. 

— Quiero decir, añadió Biffi, que M. Grétry ha re 
lorJado muy oportunamente todo lo que habían escrito 
siH maestros, y que ha estado muy feliz en el arte de 
iiitircalar en la ópera algunas composiciones de su pro­
pio fiinil). Cada vez que cantáis 1K piezas de esta ópera 
lili' acuerdo de las composiciones antiguas, y ahora ya 
lio mi: cabe en ello la menor duda, porque registrando 
mis papi'íi's lie dado con las piezas originales, y me hallo 
i'i¡ eslaiio de divulgar el fraude para que cada cual oh-
trnga lo qne le pi-rteiicce. 

— Pero esta observación es muy grave, dijo el ca-
hallrio. .\ m! me ha pardcido siempre que M. Grétry 
rs un hombre muy honnido , y un fraude como este uo 
h) liana mucho favor. 

— Bien se conoce que no habéis tratado con artis­
tas. Para ellos estos fraudes son pecados veniales que 
pia'dcii cometerse sin escrúpulo. 

— .Muelio siento no ser del mismo parecer. Un frau-
lU coiüo este no deja de ser un robo, un plajio indigno 
'!'• \m liombrc de bien. 

—¡Olí! Xo hay que tomarlo tan á pechos. Estoy seguro 
i|Mi; á la mas leve indicación M. Grétry confesará frau-
lamente que se ha servido de las obras de sus maestros, 
tal vez para hacer un sainóte á la francesa. 

— Corriente, pero todos esos saínetes son incompa-
i;l)les iiin nuestias inclinaciones, y M, Grétry ao me-
líii' CDDsitlcracion alguna si es cierto que haya"éomc-
IHIO tnia arción tan indigna; pero permitidme que lo 
|i()iii;a en duda todavía. 

— Podéis dudarlo, pero yo sé muy bien lo que digo. 
--.Mostrad pues la antigua música de que se ha scr-

\i.io M Grétry. 
-Pi'i'cisamcnte es la proposición que deseaba hace­

ros, parijue de esta manera podréis juzgar con conoci-
iiiii'iUo de causa. 

— Pues me haréis mucho favor, porque una acción 
I iiHio osla es inconcebible. 

^'o se hizo de rogar el italiano , pues subiendo de cua-
lio en cuatro los escalones se trasladó á su cuarto, to-
iu¡i los papeles que debian proporcionarle una victoria 
loinpli'la, val presentarlos á la reunión dijo: 

— Aqiii tencis la música que en mi pais cantan de 
memoria los chiquillos mismos. Las firmas ofrecen los 
iiombres de Galuppi, Trajella y Pcrgoleso, que por 
lierto no son muy populares en Francia, y si se me per-
iiiitj;j:anlar esta pieza , no lardareis en reconocer las 
.irias y los dúos de la nueva ópera de M. Grétry. 

ijilü canti) efectivamente en italiano las piezas fran-
n'sas de mi'isica : Paca enr/uTiar á los viejos... Erak lo 
ijHó no sois:.. El fUcijo que me ahrasn... y algunas 
otras, pero no era necesario acumular tantas pruebas, 
purijiie el plagio resultaba evideiite. El caballero de 
Toif.y estidia confuso, y BilTi hacia alarde de su triunfo. 

Al otro dia los huéspedes de Sathenay espcrimenta-
Lian un sentimiento hasta entonces desconocido, como 
,|;ii. ninsimo de ellos acortaba á decir una palabr.i, y el 

caballero de Torcy particularnienlc se mostraba aturdido. 
Poco después, ^entra* los jMHicurrcnteŝ  se estalwn 
paseana á la s^t^ra te los copud^i árboles del casti­
llo, Uínarqucsi^le sintió repenbníinente ingpñda, y 
esclafíió; ;' i. "̂ j 

—Señor <lc Torcy, desde que Biffi ha desacniditado 
tan completamente la ópera deM. Grétry, he meditado 
mudio en las palabras del italiano, y aunque no sé por­
que , me parece que hay en ellas un fondo de falsedad 
de que no acierto á daros cuenta. 

— ¡Oiga! ¿Seria posible que... 
—Si , muy posible... 
— Pero ¿qué origen podemos atribuir á la música 

que nos puso de manifícsto? 
— No lo sé, pero estoy segura de que no me equi­

voco. 
— ¡ Pues vaya que seria una acción infame! 
— Y ¿cuántas acciones- peores no vemos en el dia? 
La marquesa de Sathenay aludia á las luchas que 

sostenían entonces los gtuckistas y los piccinistas, y 
verdaderamente llevaba razón, porque en aquel tiempo 
la mentira era un arma de que se hacia uso en los libe­
los con mucha frecuencia, y en este género de esgrima 
se distinguía especialmente el famoso Voltaire. 

— Marquesa, dijo el caballero tras un rato de silen­
cio, puede que sea cierto lo que decís, pues en cuanto á 
mi, no puedo creer que Grétry sea un hombre tan des-
vergouiado. 

— Mayormente si recordáis como yo lo ifae nos de­
cían de sn ópera, mientras la estaba escóMendo. 

— Si, marquesa, lo recuerdo pv^ectainente. EÍem­
bajador de Suécia, protector y amigo ée Gi^étry, se la 
vio escribir éú su presencia, y es claro : ^ para dis­
frazar el plngio no hubieiMejado do tomar Grétry un 
gran número de precauciones. Si, marquesa, tenéis ra-
lon; ese italiano nos ha engallado, pero ¿cómo podemos 
acreditar esta sospecha ? 

—>{ltui4& tiempo al tiempo, caballero. No tardare­
mos OW f̂o en averiguarlo. 

La maiquesa no se proponía otro objeto etmuUs pa­
labras que ef de diferir la partida del caii^eh) de Tor­
cy; y la casualidad, que suele ser un cioiplice muy 
inteligente i secundó sus deseos á pedir de boca. 

Entre las señoras que mas se distinguían en la reunión 
de Sathenay había una condesita muy curiosa y traviesa 
que se dedicaba esclusivamentc á conocer el valor de los 
hombres y de las cosas. 

Mientras la marquesa comunicaba sus dudas al ca­
ballero , pr^eiitóse corriendo la condesita, y dijo : 

— Señora.;qué susto ! Socorredme... 
— Pero ¿qué ocurre ? EspUcaos, pronto... 
— ¡ Dios mió! Pueses muy senrillo. Yo estaba sen­

tada en el jardín saboreando el aroma do las flioiies, 
cuando vi una porción de papeles que andaban volando 
como si el viento me los trajera adrede. Cogí uno, luego 
otro, en seguida otro, mas al coger el cuarto ¡ qué sé 
yo! he tenido miedo, porque me ha parecido que tal 
vez era algún caliallcro que se estaba chanceando con­
migo. 

— ¿Yqué mas? 
— ¡ Toma! lie doblado los papeles, y he vcñiáo cor­

riendo pava que los leyeseis secretamente, pero me pa­
rece que son de im'isica. 

Echáronse á reir el caballero y la marquesa al ver 
la coninocion do la joven condesa, y habiendo tomado 
los papeles, el señor de Torcy reconoció desde luego la 
música de la ópera nueva. Sorprendido por un descubri­
miento tan inesperado , el calwllcro esclamó ; 

— Marquesa ; decíais que era preciso dar tiempo al 
tiempo, pero yo tengo para mí que es necesario proceder 
con actividad. Estos tres papeles de música contienen la 
misma composición , aunque con diferente letra. 

Los interlocutores se dirigieron inmediatamente á la 
biblioteca, y una hora después habían hallado ya en 
las obras de Metastasio todas las palabras que vieron 
consignadas en los papeles recogidos y (|ue se |)rostaban 
fácilmente á la supuesta música de Galuppi, de Pergo-
IcsoydeTrajetta. 

En la rcmiion próxima el caliallero de Torcy dirigii'i 
al italiano la siguiente pregunta: 

—¿pomo se psplica que los italianos del siglo pasado 
conoáfcran á los poSás de nuestros días ? 

Séprojóse Biíll, parque conoció desde luego la malij-
nidiS de la pMpntá, y respondió: 

— No comprendo... 
—Quiero decir que es muy estraño que Pergoleso 

haya puesto en música los versos de Metastasio. Ya yo 
sé que tencis habihdad suficiente para poner una letrilla 
italiana en música íranccsa, pero no la habéis tenido 
para aplicar á la música de Grétry los versos de Metas­
tasio. Nos habéis engañado, caballerito, ¿reconocéis 
estos papeles? 

Y el caballero de Torcy puso én manos d(! BilTi los 
papeles recogidos, entretanto que la reunión entera 
soltaba una carcajada en honra y gloría del desvergon­
zado italiano. 

Una hora después este se habia fugado del castillo, 
y el caballero de Torcy componía una letrilla para ce­
lebrar un descubrimiento tan imprevisto, ([uedandi 
demostrado de nuevo que en Francia todo \Tenc.í parar 
en letrillas y canciones. 

LA 6ÍRALDA 
ó 

m coaspiRicios B I TREOITA HORIS U SKVILLA 
, poa M. JLMADEO DE BAST. 

V. 

Una algarada por los tejados. 

No es ciertamente muy fácil conciliar el siierm 
en un campanario dunda están debatiéndose de con­
tinuo doce comadres de bronce, ron un reloj rolo-
sal que hace tres siglos que está encargado de HKV 
dir el tiempo páralos enatoorados y para los mo­
ribundos. 

Despertóse sobresaltado el celador á la voz hdiio-
rosamente sonora del reloj déla Giralda, que anun­
ciaba las diez de la nocbe. 

La primera parte de la noche es en Sevilla muy 
deliciosa, porque ef la hora de las serenatas, de los 
raraítíetes, de la» fiores artificiales, de los roman­
ces y de la beUeza; rrta» para el hombre fine se se 
nadando, como, los hijos de Osian, en las húmedas 
nieblas de la atmósfera y á quinientos pies de al­
tura, la hora décima de-fe noche es la mas fíitielin^ 
.de ledas, p u ^ i w es posible que le insiiiien ideas 
muy alegireslBW^o«(e«ertos del mochuelo y del mur­
ciélago ni la nocturna cantinela del buho ó de la 
lechuza. 

Levantóse el celador con mucha cachaza para 
esperar el dia; mas al recordar las instriieriones 
ciue se habían remitido (bsde Badajoz á 1). i'odro 
ae Gova para sublevar a Sevilla, á cada paso le pa­
recía qne los insurgentes estaban subiendo la es­
calera de la Giralda para llamar á las armas á todo 
el mieblo. 

Levantóse para abrir la puerta, pero también la 
habia cerrado el escrupuloso Baltasar echando dos 
vueltas á la llave como la noche anterior. 

No dejaban de oirse sin embargo algunos pas(i<:, 
enlretanto qne por una rendija de la ptierta pene­
traba un ravo de luz. 
* —Será la señal qíie se preparaba, dijo D. Luis 
para sí; es necesario ímp^irla, mas que nio cuestr-
lá vida. 

Y esto diciendo se trasladó de tm brinco á la 
ventana que daba al atrio de la catedral, pero ipir 
por ser mas alia qne la balaustrada perniitia des­
cubrir todo lo que pasaba en la azotea. 

No le habían engañado sus prescnliiníeiitos, co­
mo que Baltasar estaba abneando coatro barreños 
llenos de sebo para encenderlos por medio lie una 
mecha. 

Kra evidente qne el maldito jnilio quería colocar 
;u|i)ellos faroles en los cuatro punios eslreinos ili-
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I;i Girnlila: la Iranquiliilad de Sfivilla, la vida de 
tien iiiil hombres, un trono, una victoria y un ejér­
cito depeiidian en aquel momento de cuatro puche­
ros y de la mano de nn miserable judio convertido. 

-^;,011*5 estáis haciendo ahí, Baltasar? dijo 
I). Luis procurando comunicar á su voz una ener-
'¿h que le qidtaba la (¡olera. . . 

El judio le dio la callada por respuesta. 
—¿Seria acaso una indiscreción preguntaros, con-

tiniiü el celador, naraque sirven estos barreBos? 
¿si para anunciar alguna fiesta 6 para celdirar nna 
vicloria? 

Nada respondió tampoco Baltasar. 
— ¿ Será tal vez alguna señal de traición o de 

felonía? preguntó de nuevo el celador. Baltasar, 
escuchad. Para cometer este crimen, es de creer que 
í,e os hava ofrecido alguna s u m í í e «ünero, pero 
cualquiera que esta sea, no lengb ificonveniente en 
ofreceros el doble paraquenoh hagáis, en la inte-
liiiencia (pie os pagaré en ef^acto. 

' A pesar de todas estas preguntas, el infernal 
indio continuó haciéndose el sordo, y sacando la hu­
idla aniaiilla de la lirilerna, la allegó al primer mor­
terete, (|iic se encendió inmediatamente. 

— íialtasar, Baltasar, esclamó D. Luis, en nom­
bre del cielo no continuéis esa obra abominable. 
Kscuchadine. 

Mas el judío, sin hacerle caso, encendió el se­
gundo moi'tcrete. 

— l\n- Dios, Baltasar, dijo otra vez D. Luis, 
suspended esa iluminación. Vais á desencadenar el 
incendio, la devastación y la muerte eoíAfi esta 
desgraciada ciudad. 

Y el judio, sin decir una palabra, encettdió el 
tercer n¡urterelc. 

Levantábase paulatinamente de aquel triple foco 
una luz rojiza, y en el espacio de pocos segundos el 
impasible israelita podía trasportar aquellos barre­
ños ardientes á los cuatro puntos cardinales de la 
tori'e para consumar la obra tan endiabladamente 
comenzada. 

La ocasión no podia ser mas critica. El celador 
empezaba ya á medir con la vista el espacioso tre­
cho que separaba la ventana de la balaustrada de la 
azotea, cuando de repente oyó algunos sonidos inar-
liculados. . Era el idiota que, menos sordo que su 
padre, acababa de despertarse A la voz imponente 
(IcD. Luis. 

Concibiendo súbitamente una idea terrible, el 
celador cogió al idiota por la cintura, y sacándole 
fuera de la ventana con su robusto brazo csclamó: 

— Baltasar, tu hijo va á soltar tu lengua ó ven­
darme de tu silencio. 

Alzó los ojos el judio, y al ver á su hijo que se 
estaba debatiendo sobre el abismo, lanzó un grito 
ronco 6 incsplicable. 

— ¡ Benjamín ! ; Benjamín de mis entrarías! di­
jo el judio; devolvedme mi Benjamín, 

— i Hola ! i Con que has recobrado el oido y el 
uso de la palabra ! Si, quiero devolverte el hijo, 
pero antes es necesario que apagues pronto esas lla­
mas homicidas. 

El judío estaba vacilando todavía. 
— Cuenta contigo, Baltasar, porque empieza á 

apurarse mi paciencia; un minuto mas y pierdes el 
hijo. 

Estremecióse de horror el corazón paternal de 
Baltasar á esta intimación suprema, y postergando 
la avaricia á la ternura derrinó los morteretes, de 
manera que en nn instante reinó de nuevo la oscu­
ridad nías completa. 

— ¿Está V. satisfecho? preguntó luego el judío 
reprimiendo su coraje. 

— No, respondió D. Luis retirando el brazo v el 
idiota. Abre la puerta. 

Titubeaba el judio, pero D. Luis añadió:. 
— ¿ Aun titubeas ? Considera que tengo á tu hi­

jo en mi poder, v que la ventana está abierta. 
El judío abrió' la iiucrta temblando, y se arrojó 

siijire su lujo como el tigre sobre la gacela, aunque 
lio ciertamente para devorarle. 

— Padre mío, padre mió, esclamó el idiota; el 
ángel que liabia trasportado á .\bacuc á la cueva 

de los leones en donde se hallaba el profeta Daniel 
acaba de cogerme... aquí... para cernerme sobre el 
abismo, y jo creo... me acuerdo... yo soy... 

— ¿tsposible? Hijo mío, csclamó el judío es­
trechando a Benjamín contra su corazón con todas 
sus fu^aas, como si quisiera metérselo de nuevo en 
las entrañas; ¿es posible? ¡Con qué Dios ha hecho 
tan gran milagro! 
^ -—SI, si, respondió el muchacho, tengo la con-

éíeneia de lo que hago y de lo que he hecho 
Ayer, ŝ i, ayer, á esta misma hora, una gente inuj 
mala, que serian madíanilas ó filisteos, me hicieron 
echar en el polvorín de la Sagra una naranja Itena 
de fuego... Yo sallé en el aire, lo mismo que otros 
muchos. 

Al oír la primera parte de este relato, D. Luis 
se sintió enternecido, mas al oír la segunda conci­
bió la mas profunda repugnancia contra una raza 
que se deja siempre llevar de la perversidad J de 
la avaricia, sea que la domine la razón, sea qoe 
reine en ella la estupidez. Ya D. Luis sabia lo sófi-
ciente para contentarse con ello. 

— Eres un traidor, tlijo á Baltasar. Yo podría 
hacerte arrenentir del atentado que ibas á cometer, 
pero no ha llegado todavía la hora de la recorajWfl-
sa ni del castigo. Betíratecon tu hijo, y procura eofl-
centrar en el amor paternal los sentimieiiUn qite 
cumplen á un nuevo cristiano y ciudadano. Vete 
de mi presencia, que yo mando en la torre de la 
Giralda por el derecho de la fuerza, pero quiero 
que antes rae entregues la llave de la puerta prin­
cipal, y no hay que equivocarse, añadió el celador 
desenvainando la espada y haciéndola brillar á los 
rayos de la luila, pues apesar de lo mueh© q»e sen­
tiría mancharla con la singré de un judíd y-^ós-
tata, cumpliria con el deber de castigarte. 

Baltasar sacó de su manojo de llaves la de la 
puerta principal de la azotea, y el celador, habién­
dose cerciorado de que era la misma, despidió á los 
dos judíos y cerró tras ellos la formidable puerta. 

— No faltan muchas horas basta el amanecer, 
dijo para si D. Luis. Dentro de poco rato llega­
rán los valientes castellanos para restituir la alegría, 
el amor y la prosperidad á Sevilla y á la Andalucía 
entera. 

VI. 

Los celadores. 

Grande fué el alborozo con que D. Luis, en pos 
de una incertidumbre de seis horas mortales, salu­
dó la llegada del alba. Esperando la aparición de 
los estandartes de los celadores, seguía con la vis­
ta la carretera de Madrid que corre á lo largo M 
Guadalquivir, pero solo descubría la eterna frondo­
sidad de los naranjos y los dorados pámpanos que 
la brisa de la mañana estaba mecienoo con sus pin­
gües racimos. 

El joven celador esperimentaha sin embargo un 
placer inefable al contemplar el magnífico espectá­
culo del firmamento que trocaba su estrellado man­
to por la regia púrpura del sol naciente, con las 
nubéculas de rubíes y de ópalo que desde las profun­
didades del oriente penetraban en un espacio de luz 
y de armonía en pos de la rubia aurora. El hombre 
que el día anterior había muerto á su semejante por 
una palabra vana, el soldado que estaba jugando su 
vida al funesto chaquete de las revoluciones en ho­
nor de un trono perecedero y de una corona efímera, 
bendecía al autor eterno de tantas maravillas y can­
taba interiormente el himno de la gratitud y de la 
alabanza. El último vastago de los vencedores de 
los Abderramanes y de los Abencerrajes confundía 
el aroma de sus heroicas preces con las doradas 
arpas de los serafines y con los melodiosos concier­
tos de los ángeles: la espada del castellano se hu­
millaba con el lábaro de Constantino y la oriflama 
de san Luis á la vista de aquel sol espléndido que 
cobija sin duda á los ojos de los mortales el terri­
ble tribunal de nn Dios que juzga á los reyes y á las 
naciones. 

De repente el celador se sintió sustraído á sus 

los reiterados uuij'i-:-plácidas contemplaciones por 
con que una mano impaciente estaba llamando á ui 
puerta de la azotea. 

Abrió D. Luis, y viendo á D. José de Mendoza 
le dijo : 

— Bien se conoce que es V. hombre de palabra, 
D. José. 

— iNo es D. José de Mendoza quien viene á visi­
tarle , caballero, sino el corregidor de Sevilla, 
D. Gerónimo de Puebla, que en los salones del X\-
Waar e i t conwderado como el capitán José de Meii-

f^nto ¿qué interpretación he de dar á seme­
jante "Rtiude ? dijo Almeída con toda la cspresion 
del orgullo castellano. 

rr^Esie fraude debe interpretarse en favor niio 
y eifpro de la causa que defendemos, aunque poi-
medios diferentes, dijo el corregidor. El estado de 
los ánimos en SevjUa me pareció digno de la aten­
ción de un magistrado que prefiere la prevención al 
castijgO, j e» virtud de este principio he concui ri-
d»8iámpre al Alcázar, porque en él se reúnen los 
fiberlinos amWciosos y los disipadores indigentes, 
raías que, emno ys sabéis, están siempre desconlen-
Un y pw censqî ménte dispuestas á turbar el ór-
(léB cátdltleéi^ jiara favorecer sus intereses, con-
qiHSlar^q^eaftsy escalar el poder en hombros il;! 
pnéMó. Xiraie me conocía én aquella reunión, poi­
que, eomo llevo dicho, he pasado fuera de Esjtañ.i 
la cuarta parte de mi vida haciendo la guerra. 
Mendoza es el nombre de mi madre, y le amo tanto 
como el de los ascendientes á quienes mas venero. 
No dudo que rae perdonará V. una fábula con (¡uo 
he procurado conservar uno de los hijos mas dig­
nos de España y uno de los súbcUtos mas líeles de 
Felipe V. 

—Al contrario, debo darle áV. mil gracias, señiu-
corregidor, replicó D, Luis, y casi me avergonzari.i 
del sentimiento pundonoroso que he mostrado ahora 
mismo, sino fuera por un hombre que ha conocido 
desde mucho tiempo el natural orgullo del soldado. 

— Y para demostrar de una vez para siempre 
fiue soy real y verdaderamente el primer magistra­
do de esfa ciudad, tengo el gusto de presentarle á 
V. una comunicación del cardenal Portocarrero, 
primer ministro de Felipe V. 

Y esto diciendo, el corregidor presentó á D. Luis 
un documento de la canciíleria, adornado con los 
tres sellos reales y que decía lo siguiente . 

«Señor corregidor: entregará V. el adjunto oíl-
« cíoáD. Luis de Almeida, que actualmente se halla 
<i en esa para el servicio del rey, y se pondrá V. de 
«acuerdo con él en cuanto concierna al cargo ih 
« corregidor. 

«El cardenal Portocarrero." 
— Y este oficio ¿le tiene V., señor corregidor? 

preguntó D. Luís mientras le subían al rostro los 
colores de la ambición. 

- r Aquí está, caballero. 
I). Luis rompió el sobre del oficio que le entregó 

el corregidor, y leyó en voz alta lo siguiente: 
«Por la presente nombramos capitán general dr 

«nuestra provincia de Andalucía y gobernador de 
«Sevilla á nuestro muy amado y leal subdito D. Luis 
«de Almeida, de la noble casa "de Carvajal. Le noni-
«bramos además caballero de Calatrava y jefe de los 
«seis escuadrones de celadores que hay actualmente 
«en Sevilla. 

«Tendreislo entendido etc.— Yo el Rey.—-Por 
«orden de S. M., el ministro de gracia y justicia ear-
«denal PoríocíinTro.» 

— ¿Es posible? ¡ Yo capitán general! ¡ Yo go­
bernador de Sevilla! esclamó D. Luis. Pero, ¡ si aun 
no tengo veinte y cinco años! Señor tened lástima 
de mí; iluminadme; asistidme. 
• —Señor capitán general, dijo el corregidor ha­
ciendo un acatamiento, permítame V. que sea el 
primero en felicitarle. 

— No hay que felicitarme, señor corregidor: reu­
namos nuestras voluntades, y pues hay tantos cons­
piradores desencadenados contra la "gloria de l';s-
paña y contra el rey que se ha dado la nación misnra, 
conspiremos nosotros por la ventura do nuestro-
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Cuenta coiiligo, Baltasar; un minuto mas , y pic-rdos ol hijo (Pág. 19, col. V.) 

conciuiladaiios y por la defensa del trono do Feli­
pe V. 

— Señor, dijo el corregidor; la torre de la Gi­
ralda será testigo de dos milagros hechos por V. 
Antes de morir, 1). Pedro de Gova se ha casado 
públicamente con la hija de IJaltasar, y el idiota ha 
recobrado el uso de la razón. 

— Hagamos juntos otro milagro, y serán tres, 
señor corregidor: pongamos la ciudad de Sevilla á 
cubierto de la guerra civil... Mas no será muy diíl-
cil esta empresa, añadió el nuevo capitán general 
de A»Hlaluc¡«[, porque por alli estoy viendo á mis 
valientes eamaradas, que van á entrar en Sevilla. 

Descubríanse electivamente las orillas del Gua­
dalquivir cubiertas de hond)res y caballos, y no tar­
daron en relucir á los rayos 4tel sol las corazas y 
los sables de los celadores. Los preciosos penachos 
que llevaban los jefes en el casco, la interesante 
reunión de los estandartes de España y Francia, la 
riqueza de los dorados uniformes que traian á la 
memoria los trajes de los torneos y de las justas de 
la edad media, y el grito de viva í'elipe V que lan­
zaban aquellos nobles caballeros agitando sus ban­
derolas indicaban la presencia de los invencibles 
e>scuadrones de los celadores. 

D. Luis de Ainieida y el corregidor bajaron pre­
cipitadamente de la Giralda para salir al encuentro 
de unos amigos á quienes estaban esperando con 
tanta impaciencia. 

Al llegar al pié do la torre, cerca de una especie 
de locutorio donde el arzobispo y el cabildo solian 
recibir á los estranjeros ilustres ipie iban ú visitar la 
cale<lral, D. Luis y el corregidor vieron á Inesilla 
ejilutada, y á Baltasar y Itenjamin que los estaban 
aguardando. 

— Caballero, dijo inesilla dirigiéndose á D. Luis, 
el justo resentimiento que me inspií'aba 1). INMIIO 
de Gova me indujo á aplaudí)' el funesto resultado 
de vuestro combate, pero I). Pedro de ÍJova ya no 
existe, y estando en su lecho de muerte me lía de­
sagraviado completamente legándome su nombre, 
sus títulos y su fortuna. Ahora soy su viuda, y 
aunque no me arrepiento de los servicios que tal 
vez os lie prestado en la Giralda, pues, por lo con­
trario, me siento dispuesta á prastaros OIIXK nuevos, 

soy la marquesa de Gova y he de vengar la muerte 
de mi esposo sino salís de Sevilla. 

— Inesilla, contesté D. Luis sonriéndose, se co­
noce que habéis adoptado los sentimientos de la hija 
del conde Gómez de Gormas, aquella hermosa Ji­
ménez que honraba á España con sus virtudes, pe­
ro ni estoy enamorado como el Cid, ni debo hacer 
caso de vuestras amenazas ó de vuestra indulgencia 
para permanecer en Sevilla. 

— Ignoráis, marquesa de Gova, añadió el cor­
regidor, que el señor D. Luis de Almeida es capi­
tán general de Andalucía y gobernador de Sevilla 
por Felipe V... por Felipe V, ¿Lo oís, Baltasar? 

— ¡Ah! señor gobernador... esclamó el judio 
convertido echándose de rodillas álos pies de D. Luis. 
Monseñor, dignaos perdonarme. 

— 1). Luis de Almeida se acordará siempre de 
la hospitalidad de la Giralda, replicó D. Luis, y el 
gobernador di; Sevilla echará en olvido los aconte­
cimientos de la noche de '.) de setiembre. 

Levantóse el judío muy salísl'ocho, y abrazó á sus 
dos hijos esplicándoles el sentido de aípiel enigma. 

—Vamos, señor corregidor, dijo Almeida, ha­
ga V. proclamar en la ciudad de Sevilla la anniistia 
que concede el nuevo capitán general de Andalucía 
á todos los fautores de la proyectada insurrección. 
Diga V. por todas partes que el representante del 
rey Felipe V conoce el nombre de los conjurados, 
pero que esta lista no lo será de proscripción, sino 
de iionores y gracias para los que quieran amar y 
servir á la patria. 

Abriéronse en este momento las dos hojas de la 
puerta de la torre, y aparecieron foriTiados en ba­
talla en la plaza de la catedral los brillantes escua­
drones de los celadores. 

El corregidor y el capitán general salieron de la 
Giralda para penetrar en la plaza, é imnedialamente 
resonaron las trompetas y los clarines de los celado­
res, en tanto que se echalwn á vuelo las campanas 
para mezclar su voz de bronce con los acentos de la 
música militar. 

Agolpt)se la muchedumbre en torno de D. Luis 
y del corregidor gritando: Viva el capitán general. 

— Amigos mios, amados conciudadanos, escla­
mó el capitán y;eneral: los principes y los capita­

nes generales pasan y mueren, y solamente las na­
ciones son innmrtaics. Gritemos pues vira España, 
v trabajemos lodos sin descanso para salvar la li­
bertad y las santas instituciones de la patria. 

FIN. 

VIAJES. 

Diario de usa Institutora en Rusia. 
l'OB LA SKÑ011IT,V MARÍA SKVILI .E. 

(Conlinuacion.) 

Los apuntes que había hecho para redactar la 
relación de mi viaje á las provincias bálticas y á 
Finlandia perecieron en un incendio de que fuimos 
victimas en Ilelsinglors; mas para que no haya nin­
gún vacío quiero trascribir de memoria y un poco 
á la ventura los principales pormenores de aquel 
paseo. 

Ilcvel es una ciudad adonde concurren los habi­
tantes de San Petersburgo y aun de Moscou para 
tomar baños. En estío se habla de (iestas, bables j 
diversiones de todo género, pudicndo decirse que 
la ciudad pertenece á los estrangeros. Aunnue no 
permanecimos en ella sino veinte y cuatro ñoras, 
observé (pie la mayor parte de los habitantes se dan 
el tratamiento de primos, y M. Apóstol, á quien 
suelo consultar en todos aquellos problemas que mi 
saber ó perspicacia es insulicienle para resolver, 
me dijo que esta ciirimstancia estriba en laestraor-
dinaría fecundidad de las mujeres, pues en Revel 
son muchos los matrimonios que cuentan diez ó 
doce hijos, y los vínculos de parentesco se estieii-
dcn por consiguiente al iníinito. La población de 
Hevel concluirá por constituir una sola familia, una 
tribu ó nn clan de quince ó veinte mil personas. 

La ciudad de Revel so divide en dos, á saber: 
la moderna , que es la aristocrática (la catedral', y 
la antigua. La primera encierra los monumentos 
otxiales y el palacio heráldico de la nobleza esto­
niana , y'las mas de sus casas son de construcción 
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ApanX'iiToii formados en batalla los brlllantos cs.-uatlroncs ile los celadores. (l'ág. 20, col. 2\) 

moiierna ; la S(>n;iintla ofrcco un nspoctn muy ori^'i-
nal perla vetusto?, ile sus eililicios, (pie parecen for­
talezas , por sus i '̂lesias ijúliras y por las capillas 
que hay en las esi|uuias, y estas dos ciuihules están | 
separadas par lui anti;j;uü moro perlbrado con dos 
puertas. Las ijj;lcsias son en Pievcl muy numerosas, ¡ 
pero las mejores son la de San Olao" y la de San 
Nicolás. El sacristán de esta última nos mostró en 
el nicho de una capilla y en un leretro de cristal 
un cadáver cuyo rostro se conserva perfectamente 
con su peluca, casaca, handa , medias de seda, 
zapatos encarnados y otros ohjetos del tiempo de 
Luis XIV, y hahiendoyo preguntado cual era aquel 
santo tan elei,yante, M. Apóstol se echó á rcir á 
carcajada temíida con sohrada razón , pues el que 
yo creia santo era un sugeto á quien se hahia en­
carcelado por deudas. 

Después de una vida sumamente agitada, el muy 
alto y poderoso sefior Carlos Eugenio, duque de 
(]roi y principe del Sacro huperio , fué á [¡asar el 
resto de sus dias en Revel, en donde se lialtian es­
tablecido los suecos, qne le hicieron prisionero en 
¡Varva. El principe del Sacro hnperio, general de 
Pedro el Grande, era muy alicionado allujo y á la 
ostentación, y para satisfacer sus caprichos tomó 
prestadas grandes cantidades á los comerciantes de 
Revel, que no creian que un señor tan distinguido 
se viese abandonado por su familia, mas si los 
acreedores del duque de Cidi no pudieron reinte­
grarse en vida, menos lo cünsignieron en pos de 
su muerte. 

Hay en Revel una ley que condena á los deudo­
res insolventes á quedar insepultos, y esta ley se 
aplicó severamente al muy alto y nniy poderoso" se­
ñor Carlos Eugenio , duque de" Croi". Después de 
haberle puesto su mejor trage, le embalsamaron 
para colocarle en un rincón de la iglesia de San 
Nicolás, creyendo (pie por lo menos en aquel apu­
rado trance no Icahandonaria su familia, perolioy 
precisamente hace ciento y cincuenta años que el 
principe Carlos Eugenio está esperando todavía una 
sepultura. Es muy posible que los descendientes 
del príncipe de Croi liayan calculado el importe de 
los intereses capitalizados de sus deudas, y que no 
se crean Iwstanlc ricos para sepultarle con decoro. 

pues muchos acreedores cederían á buen seguro sus 
créditos con una rebaja del cincuenta por ciento. 

Como quiera, lo positivo es qne nadie ha pro­
puesto nunca una transacción. Verdad es que los 
descendienteí de la casa de Croi pueden justilicarse 
diciendo que el verdadero Carlos Eugenio ha siilo 
pasto de los gusanos y'que el que en la actualidad 
se halla de maniliesto es un inaniqui henchido de 
paja, renovada de cuando en cuando por los sa­
cristanes de San Nicolás. 

En saliendo de San Nicolás fuimos á ver el pala­
cio imperial de Caterinenthal con sus inmensos 
parques y con sus magnilicns jardines, cuajados de 
estanques y de fuentes. En él hay tres tejas que se 
han conservado sin blanquear, por haberlas coloca­
do el mismo Pedro el Grande, que durantt; la cons­
trucción de aquel edificio vivia en un pabellón que 
todavía subsiste y desde donde observaba las evo­
luciones de la primera escuadra que desplegó la 
bandera moscovita, al mando del almirante Apra-
xin , en las aguas de este mismo mar Báltico que 
ha venido á parar en lago ruso. 

Ocioso fuera consignar las pomposas espresiones 
con qne M. Apóstol me describió todos estos por­
menores. 

Tampoco rae ocuparé mucho en metodizar las 
noticias históricas y geográlicas que he adquirido 
de paso sobre las provincias que estoy recorriendo. 
Estas noticias me serán con el tiempo nmy útiles, 
y por esto quiero recoger todas las (pie se me su­
ministren en orden á los demás paises que visite. 

Tres son las provincias del Báltico, á saber: 
Livonia, cuya capital es Riga; Cudandia, su capi­
tal Mittau , y Estonia , su Cíipital Revel. Estas pro­
vincias encierran un millón y setecientos mil ha­
bitantes , pertenecientes á varías razas, (>ntre las 
cuales predomina la de los fineses, (ine forman la 
clase de labradores, pero los individuos de la no-
nohleza y de la dase media son rusos, alemanes ó 
suecos. Los rusos principiaron la conquista de es­
tas comarcas en illtíj emplearon al pié de un si­
glo en consumarla (1795). Las provincias bálticas 
estuvieron mucho tiempo bajo et influjo alemán, de 
suerte fine Rusia se ve en la necesidad de sostener 
una ludia constante contra el anti '̂uo espíritu na­

cional. I-a posición de estas provincias es de suma 
iiiiportancin para los czan.>s, pon|iie Livonia les su­
ministra industriales inteligentes, hombrescicntiti-
cos y comerciaiites astutos , Curlaiidia muchos ad­
ministradores y políticos, y Estonia ios mejores 
marinos de la armada. 

Cada una de estas provincias depende de un go­
bernador civil, pero las tres reunidas están sujetas 
á la autoridail general de un gobernador militar. 
M se crea (¡ue se haya estinguido en ellas la vida 
municipal, como que en este punto disfrutan de va­
rios privilegios qne los czares, en el acto de subir 
al trono, juran sostener. 

Hoy ¿e ha celebrado la fii\sta de san Canuto', y 
por esto ha tenido lugar una solemne procesión i;iu-
nicipal que ha salido de las casas consistoriales. 

Abrían la marcha los cuatro burgomaestres con 
el sindico, seguidos íle catorce consejeros, del se­
cretario general y de otros dos secretarios particu­
lares qm; constituyen lo ipic aijuí se llama el ma-
(¡isli-fuln, poro (¡ue nosotros designamos con el 
nombre de cabildo municipal. 

Seguían las dos ghildas de los artesanos y de los 
comerciantes, precediditó de sus correspondientes 
mi'isicas y banderas. En la segunda gliilda, qne es 
la mas importante bajo el punto de vista comercial 
y político, iban los principales individuos de la co-
frailia de las eubezas ««/ms, cuyo origen asciende 
al siglo décimo cuarto. Los hermmos calmlleros 
precedían á los meros hn-mauns honorarios, y cer­
raba majestuosamente la marcha el jefe de la co­
fradía, rodeado de sus tres consejeros y nívestido 
con el uniforme de capitán de caballería del ejérci­
to, ponpie po.see el título, la categoría y los hono­
res de tal, en virtud de su cai'go de presidente de 
las cdbeMs nrurns. 

El reino de IWlgica cuenta todavia muchas cor­
poraciones inunicipales, y no deja de haber algunas 
igualmente én Alemania, pero ninguna (pie yo sepa 
puede compararse á las cabezos imjras de llevel. 

Esta cofradía, que en su origen era (Miteramente 
popular, nació en tiempo de la dominación teutóni­
ca, que protegió su desarrollo. La asociación de las 
cabezas negras intervino en todas las luchas empe­
ñadas en favor de la independencia nacional; mas 
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m el dia su bandera, qiiehal)ia ondeado en muclios 
ciinipos de halalla, no sirvo sino para dar realeo á 
lis ceienionias pacilieas de la colVadia, que lia dc-
i,eiierado en una corporación de comercian tes cuyo 
inlUijo se contrae á los pormenores de la adrainls-
iraciün. 

•N'o son pocos los que solicitan el honor de in-
p'esaren la asociación, porque sus individuos dis-
íi litan de grandes ventajas mercantiles. Esta noche 
(ielie ingresar cu ella el hijo del dueño de la posada 
en donde nos alojamos, y ha venido personalmente 
i'i convidarnos para la ceremonia. 

La sobrina de nuestro huésped, que es una her­
niosa nuicliacha de diez y ocho años que está en­
cargada de la administración doméstica, hizo á Ja 
señora Napukine una respuesta que me pareció muy 
cslraña, pero cuya interpretación acaban de darme 
ahora mismo. AÍ ver la gracia y la belleza de esa 
jijven estoniana, y elzeloéiateligencia conque de-
.senipcña el importante cargo que se le ha confiado, 
la señora de Napukine creyó que los dos primos 
acabaiian por casarse, y aun se atrevió á indicarla 
á i;ue.-ua júvcn huéspeda. 

— ¡ Casariiie yo con mi primo! respondía está 
juborizada, ,-,cómo queréis que se c-ase conmigo 
luaiido imcde aspirar á la mano de la hija de iva 
(•(Tvecero? 

Los caballeros de la cabeza negra son los únicos 
lUi'j licriCii en Revel el privilegio de fabriear y ven-
(in- cerveza, y este privilegio pertenece á Tas mu-
(iiacbas, que" le llevan en dote á sus maridos, de 
í.i;orto que los mejores partidos de la ciudad eíis-
lincii las faniüias de los cerveceros. 

Para dar unís realce á la ceremonia de esta nor̂ ; 
(i:e, el ¡losadeio (¡nicre que se enciendan hachas. 
A lasuclio nos heñios dirigido al sitio donde suelen 
(•el.'liiarse las reuniones de la cofradía, que es el 
liu.-iiio do la bolsa, y nos lian introducido en la tri-
iiui;» de un saiiin adornado ron tres cuadros, de los 
(líales el uno representa á Adán y Eva, el otro una 
cabeza de moro, y el último so compone de varias 
liguras simbólicas y relativas, según me han dicho, 
á'ias diversas ceremonias que se verifican para re­
cibir á los caballeros. 

Esta ceremonia es presidida por el decano de las 
rnlezas nerjras, al rededor del cuat se colocan los 
doce individuos mas antiguos de la cofradía con el 
estandarte desplegado encima de sus cabezas, y en 
liiedio de este estandarte se lee en letras de oro la 
divisa aiit moriendmn, aut vincendum. Los?i$oc\a-
do.s están presentes y revestidos de grande unifor-
iiie, que consiste en una casaca azul, con las vueltas 
\ cuello encarnados, una charretera con*una ca­
beza de moro á la izquierda, y la divisa de la ban­
dera. 

l'̂ l aspirante fué introducido por cuatro padrinos 
y conducido á presencia del presidente, que le in­
dicó un registro, paraque pusiera en él su íirma. 

En seguida el presidente llenó una gran copa 
sostenida por una especie de heraldo que perma-
necia en pié y en frente de la puerta. Un socio 
lomó un par de platillos de cobre, v empezó á dar 
iaertementc uno contra otro: el decano, tomando 
la copa de manos del heraldo, la vació de un sorbo 
ilespucs de haber indicado al aspirante que levantas<! 
la cobertera, porque esta libación se verifica en ho­
nor del elegido, á quien se presenta la copa des-
¡mes de haberla llenado de nuevo; mas esta segunda 
vez, Icvünta la cobertera el decano mismo á ins­
tancias del aspirante. El acto de vaciar la copa al 
ruido de los platillos da fin á la ceremonia, que 
aumenta con un nuevo individuo la cofradía de las 
rabizas negreí^ 

Al otro dia nuestro huésped se daba un aire de 
gravedad y de importancia que no solia darse, y su 
prima le contemplaba con admiración sin atreverse 
á despegar los labios para hablarle. En cuanto á él, 
lo que mas le satisfacía era la circunstancia de ha­
bérsele recibido con la misma ceremonia con que 
.̂ e han inscrito en el libro de oro de las calezas ne-
;;YÍ.S así IVdro el Grande como todos los czares si­
guientes, incluso Alejandro II. «He bebido en la 
misüía copa que el emjerador» decía, y esta era 

la única respuesta que daba á los que iban á feli­
citarle. 

Dorpat, que hemos atravesado rápidamente, es 
asiento de la universidad estoniana, donde se en­
seña el ruso. Nada tengo que decir de la literatura 
oficial, pero me han asegurado que las provincias 
bálticas son el centro de un movimiento literario 
bastante activo aue se ejerce en especial en los mo­
numentos de la nistoria nacional,, que muchas ma­
nos á cual mas docta y piadosa están recogiendo y 
coordinando. El gobierno, oomo es de presumir, no 

Eiensaen secundar este movimiento, que sin cm-
argo va tomando .cada dia mayor consistencia. La 

musa popular ha inspirado 5 tos campesinos de Es­
tonia varias canciones festivas y graciosas, y esta 
mañana, habiéndonos detenido para conceder un 
instante de reposo á los caballos, liemos oído á una 
muchacha que estaba hilando y cantando á la orilla 
del camino. La señora de Ñapiikine rae tradujo 
aquella canción, que es como sigue: 

«— O bien mió, dime con qué flor he de adijr-
nar mi cabellera para agradarte. 
_ «— ¿ Será la rosa, la vincapervinca „la flor am*-

,iiMa que crece en las rendijas de la vetusta torre, ó 
lá flor azul que se esconde en las márgenes del ar­
royo? 

«—¿Sabes cuál es la flor que mas me gusta? 
La flor del olvido. 

«— ¿ En dónde crece esa flor, dulce bien mió? 
¿en.la colina, en el valle, en los oscuros bosqnes 
ó en el verde prado ? 

«—En ninguno de estos sitios. La flor eleriMi, 
la flor del olvido se ocnitáen los pliegJii^ jdél e&», 
razón. ~ /. . 

« ^ N o por cierto, bien mío, pprqiie si contem­
plas el interior de mi tierno corazón, verás en él, 
no la fior del olvido, sino la del amor.» 

Hay otra canción que también he aprendido de 
memoria y dice lo siguiente: 

«Duerme, duerme, corazón mió, ¿qué sacarás 
con escuchar el veraniego canto de la ortega ó el 
eco de los besos que estampan las olas en la playa, 
puesto que me ha abandonado mi bien? 

«Fuese el primero rai bien, v yo le busco inú­
tilmente, ¿es él acaso el que suefe pasar de noche? 
Si, quiero seguirle, me pongo en marcha. 

«Sin él moriré como muere la paloma sin sus 
amores, como muere la flor sin el amparo de la 
brisa.» 

Salimos de las provincias bálticas, y entramos en 
Finlandia por Sveaborg; pero nada puede imagi­
narse mas triste que esa fortaleza granítica, cuyas 
casas, pintadas de rojo, ofrecen cierto aspecto ame­
nazador. Sveaborg carece de vejetacion y de agua; 
su territorio no puede cultivarse, y los habitantes 
no pueden beber otra agua que la llovediza ó la del 
hielo del mar, que nunca es salada. La guarnición 
está acuartelada en unos buques viejos y desarma­
dos, y en los astilleros, que se me habían elogiado 
mucho, no había á la sazón mas que dos ó tres 
embarcaciones que se estaban reparando. 

Acabamos de presenciar el desfile de unos cien 
individuos que han pasado á través de dos hileras 
de soldados con un hacecillo de ramas de abedul y 
un lio de ropa blanca, ó por mejor decir, de trapos 
viejos: eran presidarios á quienes se conducía á la 
estufa, pues está tan arraigado en el pueblo moscovi­
ta el uso de los baños de vapor, como que el gobier­
no no quiere privar de ellos á los forzados mismos. 
1.0S de Sveaborg circulan por la ciudad arrastrando 
la cadena atada á cada pié con un anillo de hierro, 
y los habitantes pueden utilizar sus servicios. Esos 
desgraciados andan con su gorro, chupa y panta­
lón de lana basta, limpiando las calles, y su cadena, 
sostenida por una correa de cuero, produce un re-
linlin lúgubre (¡ue hiela el corazón. Los condena­
dos á cadena perpetua se distinguen por un ancho 
retazo de nano negro que llevan cosido á la espalda. 

La población de Sveaborg se compone de nueve 
mil hanitantes, entre los cuales hay tres mil perte­
necientes á la guarnición. Los rusos suponen que 
esta ciudad es inespugnable; pero lo cierto es que 
ellos no la lomaron por fuerza de armas, pues en 

1808 la puso en sus manos el traidor sueco Crons-
teik. Al rededor de Sveaborg se levantan varias 
islas que contienen algunos establecimientos pnbü-

,cos, cómo el lazareto y la cancillería del goberna­
dor. En Hangorn hay una prisión de estado para 
los reos políticos, y en ella hay muchos polacos. 
Las siete islas donde se encumbra Sveaborg fueron 
fortificadas por el feldmariscal Ehrensward, que 
las consideraba como la constante ilefensa de Suf-
cia contra Rusia, roas en la actualidad forman un 
nuevo Gibraltar desde donde los rusos dominan y 
vigilan á Suecia. 

Frederikshamm es célebre por el tratado de ]iaz 
y de alianza que firmó en 1809 Carlos -Inan, prín­
cipe hereditario de Suecia, ó sea, el famoso lierna-
dotle, con el czar Alejandro I. Viborg está cuajada 
de recuerdos suecos; posee un teatro (lue á la sa­
zón estaba cerrado, íon gra.n sentimiento de los 
ocho mil habitan tes, de la ciudad, que no tienen 
otra distracción que las representaciones de algu­
nos malos actores nómadas; el muro que circunda 
á te fortaleza fué construido por Gustavo Wasa con 
los eseoralHH)s de los edificios católicos que liabia 
liecho demoler; es capital del lan ó gobierno de 
Carelia, y en otro tiempo su comercio era de mu­
cha cuenta. 

Helsingfors es el ppnto donde vi por la vez pri­
mera al gran duque Alejandro. Pl czarevvitch aca­
baba de nacer un viaje por Finlandia , á la que ha 
inostrado constanteráíÑite un aüecto particular, no 
debiendo otoitirseque el heredero de la corona lleva 
el íiWte'dBJsnm maestre de la universidad de Finlan-
<fefe»>3is facciones del principe me llamaron la aten-
'Cion por la melancolía y mansedumbre nue reve­
lan. Iba á caballo, llevaba el uniforme de coronel 
de cosacos de la guardia, que daba mucho realce á 
su esbelta y aventajada estatura, estaba pasando re­
vista á las tropas, y el batallón de cazadores fin­
landeses desfilaba en su presencia en la plaza del 
Goliicrno. El gran duque se hallaba con el estado 
mayor junto á un obelisco de granito que se había 
construido en honor de la emperatriz y delante del 
palacio imperial; las aclamaciones de los habitantes 
alternaban con las de la tropa, y el heredero de la 
corona mostraba en su noble y suave fisonomía la sa­
tisfacción que le causaba una acogida tan lisongera. 

Hasta ahora he oído siempre elogiar á S. A. im­
perial el gran duque Alejandro, que, según parece, 
es muy amado de todos sus subditos. Sus ideas, alo 
que parece, son independientes y muy elevadas, y 
ue ello dio una prueba manifiesta al lomar estado, 
según me han referido. 

Alejandro nació en 27 de abril de 1818, y te­
nia veinte y cuatro años cuando su padre creyó 
oportuno casarle. Alemania es el país de las prin­
cesas bonitas, y tanto por esta circunstancia como 
por las razones en que se funda la política de la la-
milíaímperial, el joven principe recorrió las prin­
cipales cortes de la confederación germánica, mas no 
habiéndole comnovido los ojos azules ni los rubios 
cabellos de las herederas inscritas en el almanaque 
deGütha, no viarecia sino que su viaje era comple-
lamentc inútil, cuando por fin el gran duque se de­
tuvo en la corte de Luís II, gran duque de Ilesse-
Darsmsladt. 

Este iiríncípc tenia dos hijas á quienes quería 
mucho, y otra á quien aborrecía y desprecia­
ba. Todas eran á cual mas hermosa , pero nadie 
obsequiaba á la tercera, precisamente porque su 
padre no la mentaba nunca para nada , como en el 
cuento de Cen.drillon. 

Alejandro vio á las dos princesas admirándolas 
como el cjue mas, pero se. contrajo ó bailar con 
ellas, no sin gran sentimiento del gran duque Luis If, 
que esperaba ver á una de sus hijas sentada en 
el trono de los czares. En vano estudiaba Luis II 
las causas de la indiferencia con que Alejandro con­
templaba á sus hijas, pues nunca se le ocurrió la 
idea de que el czarewitch sabia el cuento de Cen-
drillou. 

Las malas lenguas suponen que el desprecio con 
que Luis II trataba á su hija menor no carccia de 
fuudamento, como que dudaba de la legitimidad 
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de sil nacimiento, y esta suposición quedaba al 
parecer justificada por el empeño con que Luis II 
liabia desterrado á uno de sus principales cortesa-
iios antes del último parto de la gran duquesa. 

Como quiera, Cendrillon enterneció al principe, 
y Luis H supo secretamente que no tardaría en pre­
sentársele un embajador á pedirle la mano de una 
iiija suya para el hijo del czar. 

¿Cuál habrá escogido? decía para si el gran du-
(juc ¿si será la primera ó la segunda? La una es 
muy bonita, pero la otra nolp es menos. Por fin, 
escoja la que quiera, con tal que el czarewitoh 
sea mi yerno. 

En un tris estuvo que se desmayara de sorpresa 
Luis II cuando supo que á czarewitch habia esco­
gido á la hija menor; mas habiéndose conformado 
con la suerte ,-celebróse en 28 de agosto de 1841 
el casamiento de CendriUñiOOnel heredero del tro­
no de Rusia bajo el noBiW'de Maria Alejan-
drowna. ;'^ 

Los czares estuvieron fijuy afectuosos y tiernos 
I on su nuera, y todD«.'los hidividuos de la familia 
imperial siguieron su ejemplo. Sea por la impresión 
que no pndia menos de causarle un cambio tan im­
portante, sea por timidez natural, Maria Aiejan-
(Jiowiia, á lo que se supone, correspondió al princi­
pio con cierta frialdad y aun desconfianía á aque­
llas miiestias de cariño , pero los suegros no de-
scjsporaron nunca de conmoverla.—^Esperemos, 
(lecia la emperatriz, pues á fuerza deamarlai^n-
cluirá por amarnos. • 

i\o andaba muy desacertada la emperatriz, por­
que la mujer ilel gran duque fué cobrando de cada 
voz mas confianza, y en la actualidad considera á 
los czares como una verdadera hija. 

Estando en Helsingfors vi á mis dos discipulas 
por la vez primera. No hay criaturas mas lindas ni 
mas agraciadas que aquellas dos niñas: la mayor, 
llamaila Fedia , tiene unos catorce años, y la me­
nor, llamada Prascovia, no tiene mas que trece, 
pero entrambas tienen una fisonomía tan suave y 
unas facciones tan nobles y tan regulares como su 
madre. En el acto mismo "de verlas me ha pareci­
do que concluiria por amarlas y que ellas también 
concluirian por amarme. 

Las casas de Helsingfors son de madera, y en 
cada barrio hay una torre de vigía para señalar ios 
incendios, que no dejan de ser muy frecuentes. 
Esta misma noche ha ocurrido imo muy terrible : 
á la una de la madrugada se ha.oído" la voz de 
fuego, porque en nuestra misma calle se estaban 
quemando dos casas, y las llamas iban á comuni­
carse á las casas contiguas. La nuestra era la que 
se hallaba mas espuesta, como que apenas hemos te­
nido tiempo de ponernos en salvo con los muebles. 
Apesar de la prontitud con que han acudido las 
bombas, se han inrendiado doce casas, y rsta des­
gracia hará mas breve nuestra permanencia en 
Finlandia, como que mañana mismo saldremos 
para San Petersbnrgo. 

La mala estación se acerca: las casas de San 
Petersbnrgo se han puesto ya el vestido de invier­
no , y en todas partes se preparan las estufas y se 
echa un doble marco á las ventanas. Al cerrar los 
postigos han quedado presas dos gruesas moscas 
de una especie que no conozco, pero que zumban 
locamente contra los vidrios como si estuvieran 
indignadas de verse cautivas. Sin embargo mucha 
mas cuenta les trae á esas infelices moscas la cár­
cel ciue la libertad , porque de esta suerte tendrán 
un abrigo seguro contra el frió, que las matara sin 
(Inda, yon cuanto asome la primavera, podrán 
echarse á volar de nuevo al aire libre. 

El buen tiempo es sumamente raro, porque la 
mayor parte de los dias cae una lluvia sutil. Aver 
salimos para hacer algunas compras en la Morn-
kaia, que es la calle mas mercantil de San Peters­
bnrgo ; y en verdad no me olviiló del paraguas. Yo 
no sé porqué , pero esta cirrunslancia me recuerda 
á mi patria. 

M. Apóstol NestucheIT ha querido aprovechar 
una hermosa tarde para que fuese con él á Peter- i 
liof, que os el sitio de verano del emperador. Con I 

nosotros iban Fedia y Prascovia, que son tan afi­
cionadas al campo como yo, pues la sola idea de 
un árbol las Rfna de entusiasqo. Los prados de 
Peterhofestafep'íftnrtiuy'risueños, pero dentro 
de pocos dias, 'J tal vez mañana mismo, desapa­
recerá bajo una sábana de nieve toda aquella fron­
dosidad que nos admira, y a ^ ^ que nos apresura­
mos á saborear las diversiones campestres echando 
áíSMfer, como ninas que somos todas tres, por r" ella verde alfombra, con mucho sentimiento de 

Apóstol, que no anda JÉIstante ligero para se­
guirnos. 

Paseando por ui^ alameda del parque vimos al 
emperador, que dirígia personalmente un dro$ka. 
Inmediatamente nos detuvimos; M. Apóstol se in­
clinó hasta el suelo, y el emperador correspondió 
con mucha finura i su <salQdo, pero jamás be visto 
un hombre tan satisfecho como nuestro rodrigón. 

A las .cinco ó seis el droska imperial se detuvo, 
y el emperador hizo algunas preguntas á un pa­
seante aue acababa de saludarle. La distancia no 
era mucna, los dos interlocutores hablaban en voz 
alta, y ad es que oímos toda la conversación. 

—¿No sois el capitán SÍígiefi? preguntó el 
emperadof, y el paseante, que se (tóuvo a su.pre-
sencia en la humilde postura de unsfibdito que ha­
bla al qtié dispone de su suerte, respondió con timi­
dez : . 

— Sí,señor. 
- ^ ¿ Noiaandáis un buque que hay en la rada de 

CronStadt? • 
— Si señor. 
— i Cómo pues os encuentro en este sitio? 
— Señor; he ajprovechado un dia de libertad que 

me deja el senício para ver á Peterhof. 
— Mal hecho, porque el oficial no debe nunca 

abandonar su puesto. Id... 
Y dando un ligero latigazo á los caballos, el em­

perador desapareció dejando pálido é inmóvil al 
oficial en el mismo sitio. 

— Mal encuentro para el pobre capitán, dijo 
M. Apóstol; mala suerte ha tenido en su pa,seo. 

— ¿Si le desterrarán á Siberia? 
— ¡ Qué Siberia ni qué calabazas! Los franceses 

han llegado á creer que por la mas leve falta se 
manda a un hombre á Siberia. Tranquilízaos, aña­
dió M. Apóstol: lo que puedo daros por cierto es 
que va á ser destituido, y de seguro que nunca mas 
se verá empleado en la armada rusa. 

Parecióme demasiado severo este castigo, pero 
M. Apóstol dijo: 

—¿Qué seria de la disciplina sino se procediera 
en estos términos? Si el emperador confirió el 
mando de una fragata al capitán SergielT, fué para 
que permaneciese á bordo, no para que luciera su 
gallardía en Peterhof. 

— M. Nestucheff, que se halla ya desocupado y 
que por consiguiente no tiene necesidad de permane­
cer en San Petersbnrgo, espera que los hielos ha­
yan consolidado bastante los caminos para hacerios 
practicables á los trineos. Luego se restituirá 
á su hacienda, y á principios de verano iremos 
á verle. Lísongeóme muy mucho la idea de visitar 
el interior del imperio, y además la perspectiva 
de la vida campestre era suficiente para que de­
seara el fin del invierno. 

Esta mañana, en el acto de levantarme, he ob­
servado que mis moscas estaban silenciosas; su 
cristalina cárcel está vacia, pero no se me alcanza 
por donde han podido escaparse. Hace tres dias que 
los tejados y las calles están cubiertas de nieve ; el 
termómetro marca veinte grados bajo cero, y el 
invierno se acerca de una manera terrible; mas 
apesar de todo, ayerM. Aposto! emprendió la marcha. 

Hoy ha ocurrido nn deshielo repentino, y las ca­
llos (le San Peterslmrgo lian estado ofreciendo todo 
el dia el aspecto de verdadero pantano. El deshielo 
puede ocasionarnos malos de mucha cuenta, y en 
prueba voy á referir lo que nos ha ocurrido con 
Ivan, que es el cocinero y el mayordomo de la 
casa. 

Este buen hombi'c fué al mercado de la Sennaia 
para hacer las provisiones Je costumbre, no obs­

tante el mal estado de la atmósfera , y al llegar á 
un sitio que parecía un lago de cieno, observó un 
sugeto de aventajada estatura y embozado en una 
holgada capa militar,, que le hizo una seña para que 
se acercasen 

Como que la gente del pueblo está habituada á 
obedecer á la mas leve intimación de un honilire 
que vista trage militar, Ivan se mete con sus bu­
las en el lotwzal, y se presentó al oficial con las 
piernas llenas de barro. 

-r-Vuélvete, le dijo el militar en tono inqn-
rioso. . í 

Ivan obedeció puntualmente eísta nueva orden, 
inas he aquí que él desconocido salto súbitamento 
sobre sus hombros y se puso á hostigarle gritando: 

—A la acera, mmM'já la acera corriemlo. 
Al U^ar en railaddd,bache, el pobre lvai¡, 

apesar -de sn robustez, eBípieza á bambolear, res­
bala y cae en medio del íMgo con su ginete. qu( 
inmediatamente se ponía j;ntar echando votos v 
temos: * A h guardia, á¿R guardia.» 

Acuden acto continua I ^ soldados de la policía, 
y al ver al oficial cubirariií de barro estienden ia 
mano en la visera del chacó inclinándose hasta li 
suelo. i 

— Traed un atoche, imbéciles, -ya me saliulanis 
después. 

Los soldados fueron por «n coche sin replica íplicnr, y 
desde l;i 

i-oii. 

habiendo subido á él, el militar gritó 
puerta del estribo: 

— Cogedme ese bruto, yaplicadle doce j,uij.. 
de baqueta para que aprenda a andar con mas iii-
meza. 

Y esto diciendo les mostraba á Ivan, á quien co­
gieron para conducirle al cuerpo de guardia ini'.s 
próximo y adminístrarie la corrección indicada. 

Cuando hubo sufrido la ejecución de cstaónlir, 
el pobre diablo supo que el oficial á quien liabia t»-
iiído la insigne honra de llevar á cuestas y la fu­
nesta desgracia de echar en el fango era nada mi­
nos que su alteza imperial el gran duque Miguel, 
hermano del emperador. ' 

Desde entonces Ivan no quiere salir nunca en los 
dias de deshielo, porque tiene miedo de encontrai 
al gran duque. En vano se le dice que este mii-
rió, pues el pobre no finiere creerlo, y aun lia 
dado en suponer que se burlan de él y que le in­
ducen á salir para sujetarle á otra carrera de ba­
quetas. 

(Se continuará en la siguiente enln>i/a. / 

VARIEDADES. 
POR V. 

PAPAS ESPAÑOLES. 

C a l N t o I I I . 

Era natural de Játiva, aunque no falta quien h su|)ui;-
ga natural de Lérida; llamábase .Alfonso, y pcrtcuecia .i 
la ilustre casa de Dorgia. Por sus virtudes y talento ñu' 
nombrado cardenal y obispo de Valencia, y Ciacoiiiü dice 
que nunca quiso aceptar ningiiii beneficio en ciicoiniendu 
diciendo que estaba contento con su esposa, que era 
virgen, palabras con que designaba á la iglesia ile Va­
lencia. 

Después de la muerte de Nicolás V, que tiivn lû ;;,, 
cii 2i de marzo ile 11.")5, los cartleiialcs, en número de 
quince, se ilivijiei'oii en dos partidos, pero no liabieii-
(lo |iodiilo ponerse de acuerdo eligieron á .Vlfonso de lini-
gia, en quien nadie Iialiia pensado. .Mlbiis» fin' coioiía-
ílü en 20 de abril do | i55 cnii Cl lainibre dî  Cal¡s!o lil, 
y su primer acto fué la foncrs.iin de grandes iiidiilgcii-
cias en favor de ios fieles que muriesen en guerra coa-
Ira los turcos. Honró debidamente la memoria de la 
célebre .luana de Are á instancias de Carlos V!I, ley úr 
Francia ; generalizó en luda !a cristi.'Uidad la (icita lio 1:; 
Trasligiiracion , eu meiudi'ia del CIIÍI!¡I1O1() triuiiro ipi, 
acababa de abalizar el famoso l!iii!;:.J.;s, gciieval dr ia-



í l LA SKMANA. 

Familia finlandesa. (Pág. 22, col. 2".) 

tropas d(! Iliiiigría, contra Maliomot I!, oliligándolc á 
levantar el sitio de Bflgrado; canonizó á San Vicente Fer-
rer, que le liaíjia profetizado la tiara; negóse á dar la 
investidura del reino de Ñapóles a Fernando , hijo na­
tural de Alfonso de Aragón , y mientras estaba traba­
jando con aliinco paraque Fernando no pudiese tomar 
posesión de aquella corona , le salteó la muerte después 
de luia larga enfermedad en G de agosto de 1458, á los 
oclionta años de edad y á los tres años y cuatro meses 
de pontificado. 

Eneas Silvio, quc'le sucedió con el nombre de Pió II, 
dice que Calisto III lo sacrilicaba todo ásus parientes, 
mas esta acusación , que vemos prohijada por Muratori, 
n5 tiene otro lundamentn i¡ue la elevación de dos sobri­
nos de" ("alisto al cardenalato. Por lo demás, es induda­
ble que Calisto 111 lionró la silla ponliliria por su energía, 
por su-sohriedad y por el celo que desplegó constante­
mente para promover la guerra sagrada contra los turcos. 

Antiguos privilegios de los abogados. 

.'Uiimso el sabio fué en Kspaua el primer rey que dis­
tinguió espresamentc á los letrados que luibiesen ense­
ñado ó sido catedráticos por espacio de veijite afios, con-
tuiéinioles el título de condes. Las leyes recíqóladas 8 
V 9, titulo 7, libro 1, eximen de pechos y contriliuciones 
á los doctores y licenciados de las universidades de Sala-̂  
manca, Valladolid y Alcalá, como también tlel colegio de 
iíolonia,-v por el auto acordado 29, titulo í, libro Ose 
exime de quintas á los bachilleres y cualesquiera gradua­
do.- , aunque solo sw en gradg menor, no solamente en 
dichas universidades, sino lambien en las de Santiago, 
Oviedo , í?c\illa , Granada, Cervera, Huesca, Zaragoza 
y Valencia. 

Fu 17G5, habióndosc suscitado espediente para sa­
ber si D. Tomás Jacinto Aliaga, regidor de San Felipe 
de Játiva , debia ocupar a.sientii en la clase de nohjes y 
)iresidir á los mas modernos , espidióse una real cédula 
donde se decia «(pie sobraba para aquel asunto el ejer-
(I cicio y profesión de abogado ipie tenia, respecto ([ue 
« |ior derecho común y leyes del reino gozan los alioga-
« dos, personalmente y por privilegio de su profesión , 
« de las mismas exencione? que compelen por su calidad 

K y sangre á los nobles y caballeros,» y en la misma 
cédula se declara « que dicho Aliaga, por raion de su 
i< profesión y de la nobleza personal que por ella adqui-
«rió, debia tener su asiento en la clase de regidores 
« nobles y presidir ú los mas modernos.» 

En las cortes de Monzón celebradas en 1583 se cs-
tableciií que los doctores en ambos derechos pudiesen 
ser |ironiovidos á caballeros ¡lor otro caballero cualquiera, 
y en C.ataliiria les abogados gozaron por mucho tiempo de 
los privile^'ios militares, pues Mieres , que escribía en 
i íli!), dice (pie no solo se comiirendia á los jurisconsul­
tos bajo la denominación de ciudadanos , biirgescs y 
hombres honnidns de villa , sino que además gozatwn 
del fuero militar. En ITiHí Fernande el católico concedió 
el fuero militar á los ciudadanos de liarcelona, pero como 
que el testimonio de Mieres es anterior á aquella fecha, 
resulta con evidencia que los abogados gozaban de las 
prerogativas de la nobleza , no como ciudadanos hon­
rados , sino por su misma profesión, y por esto conocía 
de las causas de los jurisconsultos el veguer, juez de 
los nobles. 

Alfonso 111 de Valencia, en el privilegio de 1 i20 
distinguió y honró particularmente á los doctores y li­
cenciados en jurisprudencia, concediéndoles igualmente 
las prerogativas militares ó de hidalguía, y habiéndose 
dudado en .seguida si esta gracia debia estcuderse á los 
nu'dicüs, en 1C2C las corles de Monzón resolvieron la 
duda afirmativamente; ¡lero los médicos no obtuvie­
ron nunca la Cüiisideracion (pie merccian los aliogadus, 
como que en la ciudad de Valencia , sin embargo del 
acuerdo nu'iicionado de Monzón , no podían (ditener em­
pleos bonorílicüs. No obstante no debe omitirse que 
los autores no están acordes sobre la diferencia que 
e-stableció la costumbre entre los derixbos de los aboga­
dos V de los médicos. 

Por último en el reino de Valencia , en el principado 
de Cataluña y en el condado del Rosellon los letrados 
se distiiiguian con el prenotado de mtser ó muer, pues 
aunque 1). Sebastian de l>ovarrubias lo atribuye á los 
caballeros, es indudable (jue solo \\S\A\M\ usarle los le­
trados , según consta por un gran número de fueros en 
que se da el título de mintr csclusivamcnte á los abo­
gados. 

Fuego griego. 
No es fácil averiguar quien fue el autor de esta fa­

mosa composición, que ardía en el agua, consumía las 
piedras y el hierro, y no podía apagarse sino con vinagre, 
orines ó arena. A pesar de su nombre, muchos creen 
que no era invención de los griegos, pues en tiempo de 
Constantino IV, emperador de Oriente, un tal Calíníco, 
natural de lleliópcdis en Siria, le dio á conocer en Cons-. 
tantinopla, donde fué premiado por el gobierno: y aun­
que es |)ositivo que los griegos tenían conocimiento dtí 
una composición química muy semejante llamada aceite, 
de Medum , consta que en esta composición no entra­
ban los mismos elementos que en el fuego griego. No obs­
tante los terribles efectos de este fuego, cuya llama ar­
día hacia abajo, de poco sirvió á los griegos en la defensa 
deConstantiiiopla, y en esta circunstancia se fundan al­
gunos autores para suponer que los estragos ocasionados 
¡(or el fuego griego no deiiian de ser tan grandes como 
se cree. \JO cierto es que desde la caída del imperio de 
oriente no ha podido nunca averiguarse de que ingre­
dientes se componía , pues aunque en el siglo pasado IIUIK) 
un francés llamado üupré que se presentó á Luis XV di­
ciendo que había descubierto el modo de hacerle y pi­
diendo un premio |)ara la [lublicacion de un secreto tan 
iinport;mte , este monarca le señaló, ¡)or lo contrario, 
una pensión bastante crecida paraque no le divulgase. 
Desde entonces no se ha hablado mas del fuego griego. 

MÁXIMAS. 

I^ vida de los muertos consiste en U memoria de 
los vivos.— Cicerón. 

La prosperidad del estado estriba en las buenas eos-
lumbres. — ¡d. 

La [lalabra es plata ; el silencio es oro.—Prov. árabe. 

La historia es la justificación de los preceptos de la 
moral, — Lacre telle. 

Li codicia es la indigencia del alma. — Plutarco. 
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